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Entregada  la  América  á  una  turba  de  caudillos  que 
aíscordes  entre  sí ,  la  dividen  en  rail  partes  ,  será  destruida  en 
todos  sus  puntos  }  se  hará  infructuosa  para  la  Europa  ;  y  aca- 
bará cay¿ndo  en  el  estado  en  que  se  ve  la  Asia  menor  y  ios 
pachaliks  anárquicos  del  imperio  otomano  }  si  á  toda  priesa  no 
se  le  restituye  al  centro  de  autoridad  reconocido  por  la  gene- 
ralidad de  las  naciones ,  al  abrigo  del  qaal  podrán  restable- 
cerse las  relaciones  de  la  Europa  con  la  América. 


Mr.  de  TRdDT  en  ti  ¿refaeia  de  las  Cohmu. 


De 


"esde  que  los  gobiernos  revolucionarios  de  la 
Francia  empezaron  á  perturbar  la  tranquilidad  de  la 
Europa  con  sus  escritos  incendiarios,  debimos  rece- 
lar que  la  guerra  y  la  discordia  se  introduxesen  en 
la  América.  El  abuso  que  los  franceses  hacian  de 
sus  luces,  y  los  excesivos  aplausos  que  por  todas í 
partes  se  daban  á  su  artificiosa  política ,  anunciáron  ' 
muy  temprano  la  ruina  y  disolución  dé  los  estados 
que  no  procurasen  sufocar  las  funestas  impresiones 
que  causaban  en  los  espíritus  ligeros  aquellas  produc- 
ciones seductoras.  La  corrupción  del  hombre  ,  y  su 
propensión  natural  al  error  acreditaban  que ,  á  la 
aptobacion  general  que  obtenía  el  extravío  de  la'opi- 
nion  publica  de  la  Francia,  seguiría  necesariamente 
ei  desaíecto  a  los  principios  monárquicos  j  y  que  de 
este  modo  lograrían  los  franceses  extender  su  siste- 
ma y  sus  conquistas  en  todos  los  puntos  de  la  tierra. 

El  tiempo  llegó  desgraciadamente  á  realizar  I 
estos  cálculos  ;  y  la  mala  dirección  que  se  dió  por 
entonces  á  los  negocios  políticos ,  volvió  sus  efectos 
mas  desastrosos  y  sangrientos.  Las  potencias  de  Eu- 
to{m  se  empeñáron  obstinadamente  en  contener  ta-  ^ 
marios  males  coti  la  fuerza ,  quandó  convenia  ata-  ü 
cartos  en  su  origen  con  el  poderoso  influxo  de  las  i 
iuces:  y  esta  inesperada  oposición,  atizando  mas  el 
tuego  que  inflamaba  los  espíritus  ,  descargó  sobre 
eUa«  .una  interminable  plaga  de  calamidades  j  y  pre-  r 
paro  la  insurrección  de  la  América  española.  Fácil  i 
sem  referir  la  serie  de  los  sucesos  memorables  que 
preduxo  U  revolución  francesa ,  para  comparados  coa 


im  due  han  ofrecido  ía*  de  Chiíe  y  Buenos-Ayres. 
Pero  no  intentamos  describir  horrores  ni  crueldades; 
sino  convencer  á  los  rebeldes  de  la  injusticia  que 

sostienen.  ^  , 

Quándo  se  reflexiona  atentamente  sobre  las, 
causas  impulsivas  que  obligaron  á  los  hombres  á  vi-  > 
vir  en  sociedad,  parece  inconcebible  que  quisiesen  en 
aleun  tiempo  disolverla ,  para  sujetarse  nuevamente 
á  los  caprichos  y  pasiones  del  mas  fuerte.  Pero  des- 
srraciadamente  algunos  genios  turbulentos  y  enemigos 
del  reposo  público ,  han  logrado  persuadir  a  muchos 
que  la  felicidad  social  consiste  en  el  desorden  y  anar- 
quía: y  para  disfrazar  lo  horrible  de  estas  furias, 
las  han  engalanado  con  el  hermoso  ropage  de  la/í- 
l^ertad  é  independencia.  Los  pueblos  siempre  ciegos 
Y  amantes  de  la  licencia  que  estas  innovaciones  les 
conceden,  han  consagrado  muchas  veces  sus  esfuerzos  y  ., 
sus  vidas  al  servicio  de  aquellos  ídolos  abominables} 
y  sus  sacerdotes  los  han  iniciado,  sin  remordimiento 
y  sin  temor,  en  sus  dogmas  destructores.  ^ 

Tal  ha  sido  la  conducta  que  han  obsemao 
los  promovedores  de  la  discordia ,  para  insurreccionar 
nuestras  provincias  limítrofes.  Si  ellas  ,  en  un  momeo- . 
to  de  calma ,  contemplasen  detenidamente  los  errores 
y  contradicciones  con  que  han  logrado  seducirlas,  an- 
siarían por  disfrutar  otra  vez  aquellos  placidos  día» 
que  injustamente  han  perdido.  Va  para  diez  anos  que 
luchan  los  rebeldes  obstinadamente  por  separarse  de 
su  madre  patria ,  sin  que  en  ese  largo  tiem^  hayan 
dado  sus  gobiernos  una  prueba  justificativa  de^la  au- 
toridad que  los  instaló.  Sí  la  voluntad  gener^^  es  Ja 
ünica  que  imprime  el  sell»  de  legitimidad  a  todas  las 
instituciones  civiles,  y  estas  no  tienen  mas  poder 
«lue  el  que  aquella  les  confia,  muéstrenos  el  gobierne 


de  Buenos- Ayres  quando  se  la  prestaron  los  pueblos^ 
para  que  se  constituyese  tal  La  tenaz  oposición  que 
le hiciéron las  provincias  del  Paraguay,  Córdoba,  l'u- 
cuman  y  Alto-Perú,  acreditan  que  no  diéron  su  con^ 
sentimiento ;  y  que  los  nuevos  gobernadores  no  tu- 
vieron otro  título  ni  otra  investidura  que  la  usurpación  y 
la  fuerza.  Es  verdad  que  posteriormente  extendiéroa 
en  algunas  su  poder ;  pero  fué  con  la  espada  y  el 
canon,  y  con  el  sacrificio  de  innumerables  víctimas. 
Mas  suponiendo  que  los  pueblos ,  oprimidos  por  los 
xefes  españoles ,  vejados  por  la  codicia ,  y  maltrata- 
dos excesivamente  ,  se  hubiesen  reunido  libre  y  espon- 
táneamente, para  formar  aquellos  gobiernos  populares. 
¿Podrian  llamarse  en  este  caso  legítimos? 

Los  publicistas  modernos  que  han  destrozado 
á  la  Europa,  y  devoran  en  el  dia  á  la  América  con 
sus  sistemas  políticos ,  convienen  en  que  la  mayoridad 
de  una  nación  es  árbitra  á  establecer  la  forma  de  go- 
bierno que  fuere  de  su  agrado;  y  al  mismo  tiempo 
estos  y  todos  los  que  han  escrito  sobre  la  materia, 
üiegan  este  mismo  derecho  á  un  pueblo  ó  provincia, 
atendiendo  á  que  las  sociedades  menores  deben  estar 
siempre  subordinadas  á  la  voluntad  de  la  mayor.  Apli. 
cando  pues  estos  principios  á  las  provincias  de  Chile 
y  Buenos- Ayres ,  exáminémos  si  su  población  es  ma- 
yor que  la  de  España  ,  ó  al  ménos  igual  á  la  de 
las  provincias  americanas  que  se  encuentran  en  quie-^ 
tud,  y  aborrecen  la  revolución:  y  resultará  inmedia- 
tamente que  el  derecho  de  la  naturaleza  y  de  las 
gentes  condenan  las  innovaciones  y  querellas  de  aque- 
llos rebeldes. 

^  Los  mandatarios  insurgentes,  no  pediendo  con- 
tradecir estos  axiomas  del  derecho ,  procuran  captar 
la  opinión  de  los  pueblos  con  quimeras  briHaotes  y 


promesas  ilusorias  ,  deprimiendo  calumniosamente  la  ^ 
verdad  y  desfigurando  los  hechos  maliciosamente,  un 
He  aquí  el  origen  de  los  gravísimos  errores^^* 
que  han  cometido  en  Europa  quantos  autores  han. 
tratado  de  los  sucesos  de  América.  Errores  cuyo  in- 
fluxo  pernicioso  conocía  yo  ^  y  que  ansiaba  vivamente^ 
rer  refutados  por  otro ,  ya  que  no  me  creía  con  bas-  í 
tantes  luces  para  hacerlo  por  mí  mismo.  Así ,  luego 
que  llegó  á  mis  manos  esta  obra  interesante  en  que  . 
á  mi  parecer  se  halla  quanto  puede  desearse  en  la 
materia ,  traté  de  traducirla  al  español  para  que  to- 
dos la  leyesen.  No  dexó  de  arredrarme  en  el  prin- 
cipio una  .  empresa  tan  ardua  y  arriesgada ;  pero  me  • 
hizo  atropellar  por  todo  el  amor  á  mi  pais.  Es  na- 
tural que  tenga  mi  traducción  grandísimos  defectos, 
ya  por  la  precipitación  con  que  se  ha  hecho,  y  ya 
por  mi  poca  versación  en  la  lengua  francesa.  Mas  * 
como  yo  no  busco  nombradía ,  en  pago  de  mi  tra-  * 
bajo,  sino  el  provecho  de  mis  amados  compatriotas, 
no  tengo  el  menor  reparo  en  presentarla  al  público.  ^ 
Tengáseme  en  hora  buena  por  un  mal  traductor  ,  co-  ♦ 
mo  se  me  tenga  al  mismo  tiempo  por  un  buen  ciur 
dadano.  Censúrense  las  iciexáctitudes  de  mi  obra ,  con  í 
tal  que  se- celebren  las  intenciones  de  mi  alma.  Es, 
muy  mezquina,  á  mi  modo  de  pensar,  la  gloria  que 
da  la  posesión  de  idiomas  extrangeros    si  .se  com*-  - 
para  con  aquella  que  resulta  de  servir  á  la  patria:  i 
y  yo  anhelo  rnas  la  conversión  de  un  insurgente  solo,  i 
que  los  magníficos  elogios  del  universo  entero* 


.    :  "^'-^^'ci^  ^^iVl.i'5^\'Ci. 

IENDO  que  en  Fmicik^  ' adonde  estoy  recién 
llegado  de  mi  anmda  patria  íh  América  española  y  se 
publican  no  pocas  opiniones  sobre  el  estado  actual  de 
la  revolución  de  ese  pais  ^  me  creo  en  obligación  de 
aventurar  sobre  este  asunto  algunas  reflexiones.  Por 
una  parte  ,  la  esperanza  de  ser  útil  en  alguna  ma-- 
ñera  á  mi  nación ;  y  por  otra ,  la  idea  de  rectificar 
ciertas  aserciones  arbitrarias  aunque  mezcladas  de 
verdad  y  son  los  motivos  que  me  obligan  á  entraren 
esta  empresa.  Como  otros  han  tratado  antes  que  yo 
esta  materia  interesante  ^  nada  tendrá  de  admirable 
el  que  yo  cite  unos  hechos  conocidos  de  antemano; 
pero  los  someto  desde  luego  con  la  mas  severa 
exactitud  al  juicio  de  mis  contemporáneos.  Entre  los 
diversos  escritos  que  han  llegado  á  mis  manos  ,  me 
propongo  seguir  el  orden  que  felizmente  adoptó  eí 
autor  americano  de  la  obra  anónima  sobre  las  últi' 
'  mas  producciones  dé  Mr.  de  Pradt.  Hallándole  muy 
conforme  á  mi  designio ,  me  limitaré  á  censurar  sus 
equivocaciones  y  sus  yerros;  pero  haciendo  siempre 
justicia  á  sus  luces  y  al  conocimiento  que  tiene  de 
los  negocios  de  Id  América.  Unas  consecuencias  se* 
mejantes  no  solo  perjudican  á  la  verdad  histórica  de 
los  acontecimientos ,  sino  también  á  la  misma  causa  que 
se  intenta  defender.  Los  demás  autores  se  desvian  de- 
ffiasiado  de  mi  modo  de  pensar :  y  amque  uno  de 
ellos ,  el  caballero  Fauchat ,  une  á  sus  luces  esa  dig-^ 


nidad  que  darr  m^^pt^       ^  tim  nlma  nohle  y  bien 

puesta prefiera  sin  embargo  detenerme  en  escla-- 
recer  y  esforzar  algunos  hechos  citados  en  un  escrito 
cuya  forma  es  mas  conforme  á  la  del  mió  ,  y  cuyo 
autor  considera  las  cosas  baxo  el  mismo  punto  de 
vista  que  yo  las  considero ;  nada  por  otra  parte  se 
opone  á  mi  elección.  Espero  que  se  me  perdonen  Ms 
i^orrecdoms  dek  ^stilo  y  m  atención  á  ter  un  e^^ 
J^an^^rq,  ^       ^^ci^id^  p¡^$}  Mic^ma  .^e  ^c^íJ;qp  \ 

-^VA^.Íittul^Ji        Ute    ■    ■  ^  •'■• 


:CONSIDERAaONE:S 
SOBRE  EL  ISt ABO  ÁGTOÁl,  DE  REtOLUClQ^. 


I)isctirró  que  el  político,  así  como  el  filosofó ,  mi- 
raráíí  baxo  de  muchos  aspectos  á  la  América  espa- 
ñola^ en  el  estado  de  tranquilidad  de  que  ha  gozado 
por  trescientos  años ,  como  la  parte  ma^  feliz  y  pri- 
vüegiada  del  globo.   Ella  presenta  una  fiel  imágen 
de  la  paz  interior  ,  de  una  familia  grande  y  opulen- 
ta:  y  reúne  todas  las  circunstancias  las  mas  favo- 
rables, y  al  mismo  tiempo  las  ma^  propias  para  ase-  ^ 
gurar  la'  felicidad  de  un  pueblo  grande.  La  América 
no  solamente  prosperaba  baxo  los  auspicios  del  go- 
bierno español  ,  libre  de  los  quebrantos  de  la  guerra  ' 
que  destrozaba  á  las  otras  naciones :  también  goza- 
ba de  las  ventajas  inapreciables  de  una*  religión  üni-  . 
ca  ,  universál  y  santa;  de  una  lengua  uniforme  en 
todos  sus  reinos  y  provincias  ;  de  unas  leyes  justas 
y  administradas  con  dulzura;  en  fin  ,  de  un  siste- 
ma de  moderación  que  ^  sea  por  costumbre  ó  por 
otros  motivos,  habia  llegado^  4  identiHcarse,  con  su 
genio  5  con  sus  ocupacionl^  y  costén>bres.  Si  á  tan- 
tas y  tan  considerables  v^ntaja^  añadimos  los  dones 
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que  la  naturaleza  ha  derramado  con  tanta  profusión 
sobre  el  suelo  americano ,  fácilmente  convendremos 
en  que  sus  habitantes  pueden  lisongearse  con  razón 
de  poseer  tesoros  que  acaso  no  se  encuentran  reu- 
nidos en  parte  alguna  del  antiguo  mundo. 

Yo  sé  mui  bien  que  la  civilización  es  una 
mrte  esencial  de  la  felicidad  délas  naciones.  Pero 
sé  al  mismo  tiempo  que  esta  civilización  es  obra  de 
los  siglos :  que  ellos  la  han  dado  á  los  pueblos  euro- 
peos :  y  que  los  americanos  han  hecho  demasiados 
progresos,  si  se  considera  lo  reciente  de  su  descu- 
brimiento y  su  conquista. , El  gobierno  español,  a 
pesar  de  los  recelos  y  cuidados  que  dan  a  toda  me- 
trópoli los  rápidos  progresos  de  sus  colonias,  janaas 
ha  dexado  de  proteger  en  las  suyas  la  .  educación 
■  pública.  Las  ciencias  y  las  letras  se  han  ensenado 
.  Y  profesado  en  ellas  del  mismo  modo  que  en  iLs- 
paña  :  y  no  se  ha  limitado  esta  enseñanza  a-  cono- 
cimientos de  pura  utilidad  ,  como  ha  querido  pro- 
bar el  autor  americano;  sino  que  también  se  ha  es-? 
tendido  á  las  artes  de  luxo  y  á  las  artes  mecánicas, 
-  de  lo  que  es  muy  fácil  convencerse  leyendo  la  obra 
de  M.  el  barón  de  Humbolt  infinitamente  mas  im- 
parcial  que  los  autores  atrabiliarios  que  censuran  á  la 
.  España  con  tanta  prevención  como  injusticia.  {Vtmse 
las  obras  de  M.  de  Pradt.  )  _ 

No  ignoro  las  ventajas  que  conceden  lo»  po- 
líticos á  una  constitución  que  ellos  llaman  liberal. 
Pero  nadie  sabe  mejor  que  yo  las  agitaciones  á  que 
está  expuesta  siempre  esta  forma  de  gobierno.  HUas 
son  los  resultados  de  las  vicisitudes  que  prcxlucen 
el  estado,  de  civilización  ó  los  sufrimientos  de  los 
pueblos;  y  yo -debo  sostener  que  la  España  jamas 
se  ha  visto  precisada  á  adoptar  un  sistema  contra- 


rio  á  la  repugnancia  que  ella  tiene  á  las  Innovaciones 
peligrosas  ,  tronsiderando  la  vasta  extensión  de  sus 
posesiones  en  las  quatro  partes  del  mundo.  Taui- 
bien  observamos  que  consiguiénte  á  sus  principios, 
no  ha  debido  hacer  mas  por  sus  colonias  ,  que  re- 
conocerlas por  partes  integrantes  déla  nación;  dar- 
les un  código  de  leyes  tan  suaves  como  protectoras, 
propias  á  asegurar  su  bien  estar,  y  á  concederles 
unos  beneficios  que  no  podrían  ofrecerles  las  que  se 
observan  en  la  España  europea. 

Ninguna  nación  moderna  puede  lisongearse 
de  haber  sido  mas  justa  ,  moderada  y  generosa  qué 
la  España  en  su  sistema  colonial.  Si  se  han  notado 
algunos  vicios  en  nuestro  código  indiano,  es  por- 
que es  imposible  que  tcdo  .se  prevea.  No  es  dadoá 
los  hombres  ,  y  sobre  todo  á  hombres  envanecidos 
y  llenos  de  aquella  inquietud  que  debia  inspirar  una 
conquista  tan  gloriosa  como  rica,  el  tener  en  toda 
su  extensión  ese  noble  desinterés  que  únicamente  pro- 
duce la  virtud  mas  pura.  Baste  decir  en  elogio  del 
código  indiano  y  en  confírmaGion  de  mi  propósito, 
que  los  mas  juiciosos  insurgentes  no  quieren  adop- 
tar en  su  legislación  civil,  otras  leyes  que  las  de 
Indias:  y  que,  rigurosamente  hablando,  al  español 
europeo  jamás  se  le  ha  considerado  mas  libre  de- 
lante de  la  ley  que  al  español  americano.  La  expe- 
riencia hace  ver  por  otra  parte  que  si  el  simple 
particular  en  España  no  disfruta  del  derecho  de  in-- 
fluencia  sobre  la  formación  de  las  leyes  ,  goza  al 
niénos  de  una  especie  de  libertad  social  que  no  ver 
entre  otras  naciones;  lo  que  puede  asegurar  el  q' 
haya  vivido  en  España ,  y  otros  países  adonde 
nen  los  hombres  una  especie  de  vigilancia  def 
cida.  en  España.  Esta  clase  de  libertad  es  ai' 


yor  cii  América,  El  americano  jatnas  ha  estado 
mo  el  .europeo  sujeto  al  servicio  militar;  nunca»  se | 
le- ha  forzado  á  servir  en  la  mar. ^  si  se  exc^ptuaa  : 
las  vagabundos  y  algunos  malhechores  condenados  , 
por  las  leyes.  El  sistema  de  Encomiendas  ^  jiist^ment^ 
criticado,  fué  establecido  por  la  piedad  de  los  reyes 
en  beneficio  de  los  indios  ;  mas  habiéndose  descubiertp  : 
sus  abusos ,  al  punto  se  abolió.  Las  audiencias  ,  torpe-'^ 
mente  citadas  por  el  célebre  Pradt,  fueron  instituidas  mi, 
América  á  fovor  de  sus  habitantes,  vista  la  graaV 
distancia  de  la  residencia  de  los  vireyes;  y  aunque 
pueden  citarse  algunos  casos  de  sentencias  despóti- 
cas ,  no  es  ménos  constante  que  ellas  han  sido  por 
lo  general  los  órganos  de  la  justicia.  El  tributo  tan 
vituperado  que  pagan  los  indios,  es  en  realidad,  mé- 
nos  oneroso  que  los  impuestos  que  pagan  las  demás 
clases  del  Estado.  El  indio  noble  es  tán  considerado^ 
como  el  españoL  ¿Qué  mas  se  puede  esperar  de  la 
munificencia  de  los  reyes  ?  El  egoísmo  exclama,  Los 
gobernantes  han  eludido  las  leyes  ,  su  administración  * 
era  arbitraria  ,  j  el  indígena  ha  sido  oprimido  l  ¡Ah! 
l'gn .  qué  colonia  no  ha  pasado  lo  mismo?  ¿Los  re-.  • 
yes  han  tenido  siempre  el  poder  de  prevenir  é  im^- 
pedir  la  opresión?  Convengamos  en  que  la  codicia, 
con  todas  las  apariencias  de  filantropía,  ha  preseti* 
tado:  siempre  las  cosas  baxo  su  punto  de  vista  el  mé- 
nos  favorable,  con  el  fin  de  sacar  algún  provecho.. 

Si  tendemos  la  vista  sobre  las  distinciones  que 
han  creado  los  reyes  para  recompensar  la  virtud  p 
l  mérito  ,  hallarémos  que  las  han  prodigado  á  los 
^ígenas,  como  lo  prueba  el  autor  americano;  no 
^ándose  á  las  gracias  y  honores  personales  ,  sí 
-n  confiriéndoles  empleos  y  cargos  de  la  ma- 
nfianza.  Por  esto  es  que  hemos  visto  ameri- 


eafiós  de  vireyés  ^  capitanes  generales  de  provincia^ 
consejeros ,  ministros  y  embajadores  en  las  cortes  liias 
importantes.  Esta  deferencia  se  extendia  á  tal  punto^ 
que  casi  todos  los  americanos  que  frecuentaban  la 
corte,  eran  colmados  de  gracias;  aun  aquellos  que 
solo  se  distinguian  por  algún  mérito  personal.  Lac 
ingratitud  exclama  contra  la  excesiva  multitud  de 
empleados  europeos.  ¡  Qué  ceguedad !  Mas  seá  asi 
i  Nó  es  natural  que  sq  reconozca  el  antiguo  mérito 
de  las  ilustres  familias  de  España :  que  se  considere 
la  desproporción  de  su  número,  su  educación,  su 
carácter  político  de  conquistadores  ,  y  en  fin  su 
indispensable  influxo  en  la  corte  ?  Seamos  justos  ,  y 
discurrirémos  con  el  discernimiento  é  imparcialidad 
que  dicta  el  orden  de  las  cosas  humanas ,  y  la  fuerzá 
misma  de  la  justicia. 

En  quanto  al  comercio  ,  pues  este  es  el  es- 
pecioso pretexto  de  los  rebeldes,  toca  al  prudente 
político  considerarle  baxo  un  punto  de  vista  mas  vasto 
é  imparcia!.  Fórmese  una  idea  justa  del  régimen 
económico  de  la  España  europea  en  sus  diferentes 
épocas ;  obsérvense  los  elementos  y  recursos  que  pre- 
sentaba la  España  americana  por  su  formidable  y  rá- 
pido engrandecimiento ;  y  no  se  pierda  de  vista  e! 
empeño  constante  de  la^  otras  naciones  en  privai: 
á  la  España  del  goce  pacífico  de  una  conquista  ,  que 
ellas  han  mirado  como  un  fecundo  manantial  de  la 
propiedad  de  las  naciones  europeas.  Qualquiera  que 
exáminé  estas  causas ,  y  no  quiera  desconocer  la  in- 
fluencia de  intereses  tan  inmediatos  como  insepara- 
bles de  la  política  de  los  gabinetes,  se  verá  preci- 
sado á  confesar  que  la  España  no  ha  podido  ma- 
nejárse  del  modo  que  pretende  la  astjiabta  filantro- 
pía de  sus  ardientes  censores. 


También  es  cierto  que  el  gobierno  españ(^ 
dando  mas  extensión  á  sus  principios ,  pudo  evitar 
tantas  trabas  al  progreso  de  la  industria  americana; 
pero  no  siempre  ha  usado  de  este  rigor,  y  nunca 
le  prolongó  á  todos  los  ramos  de  agricultura  é  in- 
dustria, y  sí  únicamtnte  á  objetos  determinados  cuya 
mayor  parte  estaba  exenta  de  derechos  en  los  úl- 
timos tiempos.  Es  igualmente  constante  que  los  con-  - 
sülados  han  presentado  grandes  ventajas  á  la  Amé- 
rica, tanto  por  los  establecimientos  de  utilidad  pu- 
blica y  de  beneficencia ,  quanto  por  el  interés  que 
tomaron  por  los  indígenas,  procurándoles  medios  dé 
hacer  valer  los  fondos  qíie  pudieron  juntar  por  al- 
gunas privaciones.  Digo  por  algunas  privaciones ,  lo 
que  no  debe  entenderse  de  los  numerosos  canales 
que  el  laborioso  americano  puede  abrir  á  su  indus- 
tria 5  como  lo  han  hecho  con  gran  suceso  aquellos 
que  han  empleado  sus  capitales   en  el  trabajo  de 
.  tierras  5  así   como  una  multitud  de  texedores  que 
se  hallan  bien  establecidos,  emprendedores  de  un 
gran  número  de  fábricas  de  todas  suertes  de  ob- 
jetos de  consumo  interior  ó  de  exportación ,  que  co- 
„  mienzan  á  rivalizar  con  la  explotación  de  minas  que 
¡eiequivócadamente  se  ha  mirado  como  el  exclusivo 
.  móvil  de  la  riqueza  americana* 

Sin  en^bargo,  la  Europa  no  ha  debido  que- 
jarse del  sistema  seguido  por  la  España  respecto  de 
•sus  colonias.  Las  ventajas  que  ha  sacado  de  ellas  es- 
tán tan  claras  como  el  dia  ;  porque  puede  decirse 
que  la  nación  soberana  ha  sido  siempre  un  simple 
dividendo  entre  las  demás  naciones ,  obligadas  á  ser 
mas  industriosas  por  efecto  de  una  política  cuyos 
resultados  les  han  sido  mas  favorables. 

Al  hablar  del  comercio ,  se  habrá  notado  que 


Sólo  lie  hecho  mención  del  comercio  continental  de 
Nueva-España  y  el  Perú ,  que  naturalmente  debe 
distinguirse  del  de  las  Antillas  y  algunos  oíros  puer- 
tos del  continente  que  tienen  necesidad  de  mayor 
latitud  en  vista  de  su  situación ,  en  el  caso  de  una 
guerra ,  ó  por  otros  respectos  que  después  indicard 
La  Havana  debe  toda  la  suerte  de  su  indus- 
tria á  la  previsión  del  rey  que  en  1788  dio  mas 
franquicia  á  su  comercio ;  y  desde  entónces  ha  hecha 
mas  progresos  que  hizo  desde  su  conquista  hasta 
ese  tiempo.    Mas  la  constitución  de  la  Havana  le 
es  enteramente  particular ,  y  muy  diferente  de  la 
que  tienen  las  grandes  colonias  continentales.  Ella  no 
puede  carecer  de  esta  libertad  de  comercio ,  so  pena 
de  ser  gravosa  á  si  misma,  y  ála  corona  de  España. 
Puerto-Rico  se  halla  en  el  mismo  caso;  y  lo  propio 
la  parte  española  de  Santo  Domingo.  Su  situación  y 
su  clima  pDCO  favorables  á  ciertas  producciones  de  pri- 
mera necesidad ,  les  obligan  á  abrir  sus  puertos  á  las 
naciones  neutrales  en  tiempos  de  guerra,  y  á  conti- 
,  nuar  el  comercio  extrangero  en  los  de  paz ,  á  fin  de 
exportar  las  grandes  cantidades  de  azúcar,  miele» 
y  café  que  producen  ,  particularmente  la  Havana ,  y 
que  forman  la  mayor  parte  de  su  riqueza  territorial. 
De  otra  suerte  también  el  propietario  se  vería  en  bre- 
ve falto  de  instrumentos  y  útiles  necesarios  para  el 
consumo  y  sus  trabajos;  con  lo  que  tanto  este  como 
el  comerciante  experimentarían  pérdidas  irreparables 
en  el  adelanto  de  sus  fondos ,  y  de  que  resultaría  ne- 
cesariamente un  gran  atraso  y  paralización  en  el 
comercio. 

Las  grandes  partes  continentales  no  se  hallan 
en  ninguno  de  los  dos  casos.  Ellas  se  abastecen  á  sí 
mismas ,  y  no  deben  apetecer  el  comercio  extrangero. 


Sino  á  fla  de  autneatar  los  objetos  de  exportación 
hasta  el  punto  en  que  los  buques  de  la  marina  na- 
cional no  sean  suficientes.  La  prudencia  y  los  ver-, 
daderos  intereses  de  la  España  exigen ,  si  concede  la 
comunicación  directa  con  Íqs  puertos  extrangeros  á 
Iq^  habitantes  del  continente  americano  ,  que  esta  sea 
sobre  principios  propios  para  asegurar  su  prosperidad 
y  la  de  sus  colonias;  para  establecer  un  justo  equilibri® 
para  lo  futuro;  y  para  sostener  el  honor  y  la  unidad  de 
la  .nación.  Sería  tan  injusto  como  impolítico  pretender 
decidir  de  unos  intereses  tan  importantes  con  la  liv 
gerezá  é  inconsecuencia  de  aquellos  que  nada  tienen 
que  perder  ;  pues  quieren  que  la  España  que  posee 
mas  colonias  que  todas  las  naciones  ,  dé  el  primer 
exemplo  de  un  desinterés  tan  fatal  á  su  propia,  cons- 
titución. 

Después  de  estas  consideraciones  sobre  el.  estado, 
civil  y  económico  de  la  América ,  paso  4  hablar  dei 
su  revolución. 


REVOLUCION 

DE  LA  AMERICA  ESPAÑOLA. 


PRIMERA  PARTE. 


hTK  T  -P."^'"'^^  '^"■^'^^  situación  en  que 
se  halbba  la  América  ,  privada  repentinamente  de 
su  gobiernoj  si  calcula  la  inmensa  extensión  de  sus 
tíommios,  divididos  en  gobiernos  distintos  y  depen^ 

trclV:tf"?''  -t^-  patria,  si  LsiS'a 

el  cebo  que  ofrece  a  la  ambición  el  choque  de  ideas 

dlrTJT'T'  T'^""'  de  circunstancias  tan  extraor- 
amanas  ,  el  podra  concebir  el  penoso  y  difícil  esta^ 
do^en  que  se  hallaban  los  íntegros  gobernadores  v 
demás  clases  fieles.  El  pueblo,  en  medio  de  su  espan- 
tosa inquietud  general,  explicó  dichosamente  su  voto 
mnJÍ  !^       1  monarca  prisionero  j  voto  que,  lie- 
nando  de  confianza  á  los  gefes  animados  de  sL  no- 
be  deber  ,  consternó  á  los  que  se  hablan  dexado  se. 
aucir,  como  a  aquellos  que  fluctuaban  entre  la  in- 
certidumbre,  y  aun  á  todos  aquellos  ambiciosos  que 
veían  en  esta  crisis  el  momento  mas  acomodado  Zí 
laexecuaon  de  sus  proyectos  revolucionarios.  ^ 
*  u  Peí^sonas  que  opinan  que  en  Amé  rica  es- 

taban  los  ánimos  dispuestos  á  la  revolución,  y  qc^ 
solo  esperaban  una  ocasión  favorable  para  ¿cerk 


,n.recl-  oero  todo  hombre  imparcial  que  haya  vivido 
ea  Tménca  ántes  de  la  invasión  de  los  franceses  ea 
Esp^T  ,  conocerá  la  falsedad  de  semejante  opinión.  ís o 
hav  duda  que  algunas  personas,  sea  por  efecto  de 
nní  inquLdd  natural,  sea  por  seducción  ó  por  agrá- 
,v   .Xirulares  desearían  una  mudanza,  y  aun  tra- 
K^rian  f  efecto  de  la  revolución.  Mas  hablando  ea 
S ,  no  se  pensaba  ,  no  se  conversaba  jamas  de 
fal    «novación;  y  aun  se  oia  como  con  escándalo 
fio   que  tratabafi  de  esta  materia  que  se  miniba  co- 
mo una  quimera.  La  tranquilidad  social  y  la  fidelidad 
aue  se  guardaba  al  trono   eran  tales,  q^^.P^^" 
do  augurar  que  la  noticia  de  la  independencia  (k 
Z  .Estdos-Unidos  no  hizo  sensaciori  alguna  en  el 
¿nídtu  de  los  americanos  cuya  sola  ambición  se 
Sa  á  las  gracias  de  los  reyes  á  quines  dlo.mira- 
ban  como  á  -sus  señores  naturales.  Esta  veraaa  se 
confirma  con  el  pesar  que  los  amencanos^  i^^^^^^ 
taban  á  toda  invasión  extrangera  que  amenazaba  qu 
Sr  á  la  España  estas  comarcas,  como  se  vio  en 
Senergia  conque  rechazáronlos  reiterados  ataques 
de  los  ingleses  sobre  casi  todos  los  puntos  de  la  Ame- 
SiT  y   por  la  resignación  con  que  estos  pueblos 
aWoL'on  suforuL  y  -  PX'defexurge  o 
sucumbió  y  tuvo  que  pasar  al  P^^^f  °¿ 
La  política  ,  la  religión  y  la  naturaleza  se 
unían  paca  impedir  que  la  América  se  separase  de 
U  España  con  la  precipitación  que  esperaban  aque- 
L  que  solo  la  conocían  por  noticias  comunicadas^ 
Tporsuposiciones  arbitrarias.  Yo  be  sido  su  obser- 
vador en  el  centro  de  sus  mas  cultas  y  populosas 
dudades.  Además  soy  americano  i  y  me  creo  mas 
autorizado  para  juz^rla ,  que  los  que  no  presentan 
mas  kulos  que  tinal  comunes  profecías  casualmente- 
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cumplidas  por  acontecimientos  extraordinarios.  La 
influencia  de  Ja  religión  en  esta  parte  del  mundo^ 
es  muy  poderosa.  El  amerismo  creeria  cometerán 
crimen  al  separarse  de  la  iglesia  española.  Y  aut> 
que  el  clero  no  esté  convencido  de  ello,  como  es 
numeroso  y  generalmente  fiel  á  la  causa  de  España, 
se  empeña  en  fomentar  semejantes  opiniones  a  fin 
de  estrechar  mas  los  nudos  que  unen  los  intereses 
políticos  y  religiosos  de  los  dos  partidos.  Creo  que 
.nadie  osará  vituperar  al  clero  americano  por  ser  fiel  á 
sus  deberes  y-á  sus  juramentos.  Llamará  esto  fanatis- 
mo ,  seria  querer  que  el  hombre  fuese  accesible  á  la 
corrupción ,  y  que  se  prestara  con  facilidad  á  las  in- 
novaciones, pues  que  eso  acomoda  á  los  novadores. 

Muchos  han  visto  que  los  temores  del  clero 
eran  fundados.  Véase  aquí  una  circunstancia  remar- 
cable ,  que  se  le  ha  escapado  al  autor  del  Bosqueh 
de  la  revolución  de  Ta  América  española.  Entre  Jos 
errores  competidos  por  los  rebeldes  de  Venezuela ,  ser- 
viles imitadores  de  la  revolución  francesa,  ninguna 
ha  sido  mas  fatal  que  la  libertad  de  culto  escan- 
dalosamente concedida  á  un  pueblo  que  miraba  con 
horror  todo  lo  que  no  era  catolicismo.  Estos  pió-, 
meos  han  querido  revestirle  de  la  armadura  de  gt 
gantes!  Ellos  han  sucumbido  á  la  vanidad ,  entre- 
gando el  pais  al  incendio  que  atiza  la  turba  de  pa- 
rasitos  y  de  malvados  que  le  desoían. 

La  revolución  de  México  únicamente  tuvo  efec- 
to entre  el  populacho,  no  solamente  por  la  espe- 
ranza del  pillage  ,  sí  también  por  las  insinuaciones 
del  cura  Hidalgo  que  ^  supo  revestir  su  alzamiento 
con  la  apariencia  de  una  guerra  de  religión.  Este 
gefe  persuadió  al  baxo  pueblo  que  su  religión  corría 
lo^  mayores  riesgos,  en  d  caso  que  la  España  ceV 
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diesel  Napoleón  sus  colonias  americanas:  y  con  estát 
grosera  trama  cubrió  sus  pérfidos  designios. 
*  .  En  Buenos- Ayres  se  escandalizó  el  pueblo  de 
la  persecución  que  exercian  los  gefes  contra  los  obis- 
pos. Todo  honabre  de  bien  y  sensato  de  este  pais 
preveia  desde  entonces  una  catástrofe,  preciso  resultado 
de  la  falta  de  comunicación  con  la  España  y  con  la  Santa 
Silla,  así  como  del  espíritu  de  reforma  que  habrian  que- 
rido fomentar  alii  los  extranjeros  ,  sostenidos  de  al- 
gunos americanos  bien  conocidos  por  la  depravación  de 
sus  costumbres.  Este  escándalo  aflige  á  ias  gentes 
honradas  de  Buenos- Ayres ,  y  á  las  Provincias  Pe- 
ruanas adonde  han  penetrado  los  exércitos  insurgentes. 

No  nombraré  persona ,  aunque  conozco  á  fon- 
do los  vicios  y  las  virtudes  de  todos.  Se  ha  visto  en  el 
Perú  á  un  hombre  disoluto  profanar  la  cátedra  de 
la  verdad,  y  mofarse  públicamente  de  la  religión  y 
de  su  culto :  á  un  director  en  Buenos -Ay res  embria- 
garse en  sus  bacanales  hasta  el  punto  de  bañar  en 
vino  las  partes  que  el  pudor  se  ruboriza  nom.brar, 
y  beber  este  mismo  vino  á  la  salud  *de  la  patria.  Se 
horroriza  uno  de  semejantes  excesos;  mas  ellos  son 
tales  como  yo  los  refiero.  Quizas  se  me  acusará  de 
prevención;  pero  yo  obtendré  la  'aprobación  de  todo 
hombre  sensato  ,  qualquiera  que  sea  la  religión  que 
él  profese. 

El  trono  de  España  encuentra  todavía  iin'fir- 
me  apoyo  en  la  nobleza ,  los  empleados ,  los  comer- 
ciantes y  propietarios  de  América  ,  cuyos  intereses 
combate  el  sistema  revolucionario.  Por  lo  que  es  muy 
raro  el  individuo  distinguido  por  su  rango  ó  mé- 
rito, que  haya  tomado  parte  activa  en  los  negocios^ 
y  si  ha  sucedido  que  el  imperio  de  las  circunstan- 
cias ó  la  ligereza  de  carácter  haya  arrastrado  al- 
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giraos  ,  estoffno'  harf  tatdadó  mucho  ew  VéWit  í  mm 
M[  sí  mismos,  y  dar  testimonios  de  siíaríé&ciití* 
Bííleato.  Generalmente  los  gefes  de  insui^^nté^  so» 
traos^hombres  audaces  que  corren  tras  la  fortuna  f 
el  poder  que  ofrecen  naturalmente  unas  guerras  de  ésté 
naturaleza;  ó  algunos  individuos  del  baxo  clero,  qu^ 
por  estos  mismos  motivos  desean  substraerse  á  la  átítS 
ridad  de  sus  superiores. 

'^-^  Si  se  ha  visto  arrojar  de  las  inmediaciones 
de   México  con  dos  mil  hombres  escasos  al  nu* 
meroso^exército  de  Hidalgo  ,  que  ya  se  gloriaba 
de  su  fácil  conquista;  fué  porque  las  altas  clases 
de  la  sociedad  y  los  grandes  propietarios  que  veiaa 
la  revolución  con  ojo  desdeñoso,  se  uniéron  para 
ello;  y  que  por  su  numero,  recursos  y  valor,  su^ 
pieron  cohiprimir  la  audacia  popular.  Algunas  ciu^ 
dades  de  Nueva-España  ménos  favorecidas  por  sa 
posición,  fuéron  sorprendidas  por  la  prontitud  de 
•  los  conjurados  ;  pero  la  mayor  parte  de  los  ricos  se 
separáron  de  los  negocios  públicos  según  pudiéroíiL 
sin  comprometer  su  vida  ni  fortuna  ,  hasta  que  los 
rebeldes,  batidos  en  diferentes  puntos  ,  con  exécra- 
Clon  de  ellos  mismos,  han  tenido  que  ceder  al  pe 
ocroso  ioflüxo  y  ascendencia  de  los  hombres  de  bieá 
^."^o  qi^e  nadie  negará  que  si  los  hombres  de  pro*- 
vidad  y  de  riqueza  hubiesen  tomado  parte  en  la  re* 
behon  ,  ningún  poder  humano  habria  logrado  coni- 
tenerla.  -  * 

Si  tendérnosla  vista  sobre  Lima ,  la  verémés 
íirme  como  ana  roca  ,  despreciando  por  los  propios 
medios-  que  México  ,  todos  los  esfuerzos  de  los  ii«. 
«urgentes  hasta  alejarlos  de  sus  fronteras.  Buenos 
AyreS'  se  aproximaba  ma»  á  la  democratíai  Su  ctei» 
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ea  (yetieral  era  bueno.  Ella  hacía  ün  comercio  me^ 
4iananiente  rico  ;  pero  le  faltaban  nobles ,  gcandjps 
propietaf  ios  y  capitalistas :  y  así  los  espíritus  iíiqüie? 
ios  y  los  hpmbHs  que  tenian  algún  talento  y  :  que 
jabian.  ocultar  su  aoibicion ,  encontraron  fácilrpen- 
te:  el  medio  /de  én  los  negocios  públicos^ 

y  cQqtribuir  der  ésta  manera  al  trastorno  del  edif 
ficio  social. 

;         Venezuela  ,  que  baxo  muchas  semejanzas  po^ 
demos  comparar   á  Buenos- Ay res  y  tiene  motivctó 
particulares  que  la  conducen  a  la  revolución.  Su  co- 
municación con  las  Antillas  extrangeras ;  los  esfuer- 
zos de  la  Inglaterra  para  excitarla  al  levantamien- 
to, su  población  en  gran  parte  de  origen  africado  ,  sil 
proximidad  á  las  costas  extrangeras  del  continente  v  la 
facilidad  de  su  navegación  á  los  Estados-Unidos ,  ios 
aventureros  que  acuden  ,  todas  estas  causas  han  con- 
currido á  seducir  sus  habitantes  é  inclinarlos  obsti- 
nadamente á  la  revolución.  Apesar  de  todas  estas 
disposiciones  ,  no  han  conseguido  sus  directores  k 
execucion  de  sus  designios  tan  prontamente  como  de- 
bían esperarla.  Los  habitantes  conservan  siempre  el 
corazón  español.    Fuera  necesario  desnaturalizarlos 
enteramente,  para  allanar  los  obstáculos  que  se  opo- 
nen á  la  revolución.  Hemos  visto  las  oposiciones  que 
sucesivamente  han  experimentado  los  rebeldes ;  y 
la  necesidad  en  que  han  estado  de  reducir  á  una 
independencia  forzada  á  varias  provincias  que  que- 
daron fieles.  Coro  ,  Puerto-Cabello  y^  Santa  Marta 
han  menospreciado  sus  esfuerzos.  Se  infiere  sin^  di- 
ficultad  que  estas  provincias  habrían  sido  reducidas 
á  la  obediencia ,  si  nuestras  tropas  no  hubiéran  te- 
jido que  luchíir  contra  los  obstáculos  que  les  opo- 


«ia  la  codicia  de  esos  extrangeros  qué  no  puedea 
por  sus  crímenes  vivir  en  sus  países,  y. yieneo  á 
traer  Ja  desolación  á  los  nuestros.  * 

Los  gobiernos  de  Europa  deberían  iin|»éait 
este  desorden  ,  adoptando  medidas  propias  á  éiüdüí 
los  artificios  de  una  emigración  que  comprorhete  el 
honor  de  las  naciones ,  turba  sij  . tranquilidad  y  bué- 
na  inteligencia,  y  alimenta  en  su  seno  una  guerra 
sangrienta  é  interminable.  Después  de  haber  señalado 
las  causas  que  enlazan  á  la  América  con  la  España, 
y  las  diferencias  que  caracterizan  á  estos  pueblos ,  tra- 
zaré el  bosquejo  del  origen  ^  progresos  de  la  re- 
volución. , 


P5  LA  AMERICA  ESPADOLA 


SEGUNDA  PARTE. 

•í>7  «i  líb  ■-■ 


CJuando  Bonaparte  resolvió  colocar  á  la  España 
en  el  número  de  sus  conquistas  ,  ella  tomó,  en  me- 
dio  de  su  desorganización  política  y  de  los  exér- 
citos  que  la  cubrían,  el  excelente  partido  de  crear 
juntas  provinciales,  á  fin  de  restablecer  el  órden  en 
su  administración.  Esta  prowideecia  tan  sabia  como 
necesaria  en  la  situación  en  que  se  hallaba  la  Pe- 
nínsula, dió  á  los  espíritus  revoltosos  de  América 
un  pretexto  para  insinuar  que  allí  subsistía  la  mis- 
ma necesidad.  Y  así  es  que  ellos  sorprendiéron  la 
buena  fe  de  innumerables  personas  que ,  no  estando 
prevenidas  contra  la  perfidia  de  sus  insinuaciones, 
suscribieron  inmediatamente  á  la  formación  de 
las  Juntas. 

Er  observador  imparcial  habrá  notado  que 
las  capitales  de  las  provincias  que  adoptáron  me- 
dida tan  extraordinaria  ,  fuéron  el  punto  céntrico 
de  la  revolución ,  como  lo  prueban  Caracas  y  otras 
grandes  ciudades  de  la  provincia  de  Venezuela ,  de 
iSueva-Granada  ,  de  Buenos-Ayres ,  Chile  &e.  Mé- 


líéo ,  la  Kavana  ,  Dma  y  otras  nnicijas  ciudades 
que  reusaron  tomar  medida  tan  peligrosa  ,  quedaron 
tides_al  monarca  ,  y  han  conservado  su  tranquilidad 
anterior.  Sj  algunas  ciudades  de  la  Nuera-Esnañá 
sucumbieron  por  un  tiempo  á  ia  revolución  fué 
un  efecto  de  la  sorpresa,  y  nci  una  consecuencia  de 
las  agitaciones  intestinas. 

Muchos  hombres  de  bien,  á  quienes  se  tes 
sorprendió  el  consentimiento,  no  tardaron  en  cono- 
^nLT  ^   T  "^Z.^^^^^^dos;  y  descubriéron  por 
enmedio^  de  la'  ambición  y  amenazas  de  sus  cdle- 
gas,  toda  la  extensión  y  malignidad  de  sus  proyec- 
tos.  Estos  Ultimos  que  no  ignoraban  que  habíian 
de  ^combatir  contra  la  virtud  de  las  clasls  podeS 
y  la  lealtad  de  un  pueblo  sinceramente  unido  á  su 
soberano,  disimularon  y  cubrieron  su  perversidad  con 
el  nombre  augusto  de  Fernando ,  que  ^rvió  como  de 
velo  a  sus  siniestras  ideas.  Ademas,  ellos  conociéron  que 
de  otra  manera  no  podian  dar  un  paso  sin  suci?m^ 
bir  :  por  lo  que  en  nombre  de  Fernando  VII  Tal 
favor  de  su  autoridad  ,  llegaron  á  trastornar  qua^n'o 
había  de  mas  sagrado  ,  y     llevar  las  cosas  aC S 
que  quisieron.  f^^tw 

Kr^'  i  Si  se  me  pregunta  con  qué  derecho  descu- 
bro  las  intenciones  de  los  otros  con  tono  tan  de- 
cisivo resporideré  ,  que  después  de  ser  suficiente 
«^justificarme  la  conducta  de  los  insurgentes  ,  h"  v 
otra  circunstancia  que  añadir  á  eüa  ;  y  es ,  que 
vivido  en  medio  de  ellos;  que  conozco 4s  pVinchnos 
y- sus  sentimientos;  y  que  he  asistido  á  sus  ms 
secretas  conferencias.  I^s  hombres  de  bien  que 

'rlTs:       ^^'^   votar  erL^^í 

oe  :Jas  juntas ,  o  que  se  incorporaron,  en  elhs  han- 
pagado  su  iiKtiscr^cioQ  bastantemente  quanS  ba^. 


querido  retirarse  ú  oponerse  á  (la  marcha  disunul^ 
da  de  la  rebellón.  Los  suplicios ,  las  prisiones  y  la 
confiscación  de  sus  bienes  han  sido  los  frutos  dfe 

*"^'''^KX'Te°ha\ablado  de  la  poca  liberalidad 
de  las  Cortes  y  Regencias  hacia  los  americanos.  Mas 
á  pesar  de  sus  imprudencias,  habian  penetrado  sus 
miembros  la  especie  de  patriotismo  y  la  funesta  ten- 
dencia de  estas  juntas  ,  el  espíritu  de  sus^dopativos 
V  también  de  sus  ofertas.  La  audacia  de  los  in- 
surgentes se  hizo  escandalosa:  y  sus  pretensiones  cho- 
caron á  toda  la  población.  Ellas  provocaban  al  go- 
bierno español  á  que  obrase  de  un  modo  que  justi- 
ficase la  revolución.  Por  otra  parte,  estos  donativos, 
si  asi  pueden  llamarse  ,  no  eran  personales.  El  hom- 
bre fiel  y  honrado  hacia  su  ofrenda  ;  y  el  insurgente 
por  su  influxo  decisivo  sobre  el  gobierno ,  disponía 
de  ella  á  su  antojo,  mientras  lo  permitían  las  Cic- 

cuastanciaa.  ^  «ti 

Se  alaba  la  mediación  ofrecida  por  la  Ingla- 
terra; y  todos  los  partidarios  de  la  revolución  han 
insertado  en  sus  escritos  las  proposiciones  hechas  a 
las  Córfes,  censurando  su  conducta  en  no  haber 
accedido  á  lo  que  ellos  llaman  una  medida  justa 
y  política.  Pero  el  hombre  de  juicio  que  considere 
la  constitución  natural  de  España  y  su  sisterna  de 
legislación ,  verá  que  algunas  de  estas  proposiciones, 
y  particularmente  las  que  siguen  á  las  seis  prime- 
ras, son  absolutamente  opuestas  á  todo  lo  que  la 
prudencia  y  la  equidad  han  dictado  á  nuestros  pre- 
decesores. Dan  á  los  cuerpos  municipales  unas  atri- 
buciones desconocidas  en  nuestro  sistema  administra- 
tivo, que  harían  de  la  América  una  especie  de  po- 
tencia confedecada  con  la  España.  Que  se  ánatiseq 


estas  pí-oposiciones V  y  se  verá  quería  Jnglátéri^a  nolía 
consultado,  quando  hizo  esta  mediacka,  los  intereses  de 
]<i  España.*  Pero' sus  eíieitiigos  quisieran  verla  sufrir  pá- 
cienteiTiente  toda  suerte  de  iñsuVtos :  y-obligarla  ríun 
á  callarse  5  después  de  haberla  prieséntado  á  lá  vista 
de  la  Europa  con  los  colores  mas  negros.  Tal  es  el 
knguage  de  M.  de  Pradt  en  sus  vehementes  xiéclá- 
,niaciones  ;  y  takvS  son  los  sofismas  y  artificios  ton 
qu6  -los  ingratos  rebeldes  pretenden  mover  los  co- 
razones, ya  que  no  pueden  llegar  á  convencer  los 
espíritus.  ^  ' 

Los  insurgentes  exágeran  el  niímero  de  perso- 
nas que  han  muerto  los ^españoles :  los  acusan  de 
haber  cometido  barbaries  inauditas  ^  y  de  haber  vio^ 
lado  el  derecho  de  las  gentes.  Pero  ,  sea  ignoráncia 
ó  sea  prevención  ,  no  piensan  en  que  elíos  mis- 
mos han  sido  los  agresores.  Todo  el  mundo  sabe 
que  en  todas  partes  han  sido  los  primeros  en  co- 
meter homicidios  á  sangre  fria.  El  sanguinario  Hi. 
dalgo  autorizó  el  asesinato  y  el  piílage  de  Jos  eií' 
ropeos  ^  sabiendo  que  por  medios  tan  atroces  daría 
movimiento  á  la  multitud ,  excitaría  su  codicia,  y 
la  haría  que  corriese  á  alistarse  en  sus  banderas. 
En  el  curso  de  esta  cruel  guerra  se  han  cometido 
mil  asesinatos  de  la  manera  itias  brutal  y  á  sangre  fría. 
Se  ha  llevado  la  barbarie  hasta  el  punto  de  privar  de 
las  partes  genitales  á  aquellos  á  quienes  se  concedía  la 
vida.  La  pluma  se  me  cae  de  la  mano  al  referir  estas 
verdades  espantosas  ;  pero  no  debo  dcxar  en  la  ig-- 
Horancia  los  horrores  que  han  per aiítido  aquellos 
mismos  que  se  tenian  por  perseguidos.  Soy  ameri- 
cano; y  por  eso  está  '  herido  mi  corazón  de  las  in- 
justicias de  mis  ciegos,  compatriotas  ^  íiriiécitras  que  - 


la  generosidád  y  tas  Wrtudes  del  mayor  numero 
ensanchan  y  coasuelan.  \ 

Los  rebeldes  de  Venezuela  bacert  mas  exáge- 
raciones  de  la  barbarie  española  que  todos  los^  de- 
mas.  Por  aml>as  partes  se  ha  usado  de  sangrientas^ 
represalias ,  como  puede  vefse  en  la  obra  del  ingles 
Walton.  Es  incontestable  que  Bolívar  declaró  é  hizo 
la  guerra  á  muerte  y  sin  quartel  ;  y  también  Ip 
es  que  hizo  perecer  infinidad  de  victimas  inocentes 
en  los  calabozos  de  Venezuela.  No  debía  esperarse^ 
^ues,  encontrar  indulgencia  en  los  gefes  españoles:  y 
sin  embargo  de  todo,  entre  otros  innumerables  exem- 
plos  5  este  mismo  Bolívar  ,  digno  ide  ser  tratado  C03 
la:  mayor:  severidad ,  experimentó  muchas  veces  los 
efectos  de  la  clemencia  española,/ En  la  Margarita» 
el  cobarde  Arismendi  se  arrojó  á  los  pies  del  ge*, 
neral  Morillo  y  los  humedeció  con  su§  lágrimas, 
implorando  el  perdón  de  sus  delitos.  El  general  es- 
pañol  se  ablandó  en  el  momento  ,  y  le  exhortó  a 
que  volviese  á  su  deber.  Se  lo  prometió  Arismendi 
con  un  solemne  juramento  ;  pero  apenas  partió  el 
general  á  neguir  el  curso  de  sus  operaciones  con- 
tinentales, quando  atizó  de  nuevo  este  traidor  el 
fuego  de  la  sedición.  Que  ,  por  un  justo  castigo  del 
cielo,  vuelva  á  caer  Arizmendi  en  poder  de  loses- 
pañoles,  y  que  ellos  le  hagan  perecer  en  un  pa- 
tíbulo ;  y  gritarán  los  rebeldes;  ¡  Qué  ceguedad  !  ¡  Qué 
atentado!  ¡Esto  es  violar  el  derecho  de  gentes ! 

Si  pasamos  á  Buenos-Ayres,  verémos  que  solo 
los  insurgentes  son  los  que  han  cometido  asesinatos, 
condénado  Hi  sííplicios ,  y  egercido  depredácioneSí 
Ellos  hicléron  perecer  al  valiente,  Liniers  su  gefe  y; . 
su  libertador  que  poco  antes  los  cubrió  de  gloria.  Ño 
tratáron  mejor  á  Alzaga  ,  comerciante  español ,  ma- 


^í^rado  íntegro^  tnen  paflre  de  una  fSainilia  vírtoe- 
sa.,  y  celoso  defensor  de  Buenos- Ayrcs.  Ellos  han 
arrastrado  i  los  suplicios  á  innumerables  europeos  que 
rehusaron  ofrecer  inciensos  al  ídolo  de  la  rebelión; 
llevando  la  maldad  hasta  el  extremo  de  introducir  fur- 
tivamente armas  de  fuego  en  las  casas  de  los  euro- 
peos ricos  que  querían  perder  ,  pues  que  una  de  sus 
leyes  les  prohibía  conservarlas.  En  fin  ,  no  se  limi- 
taron á  exercitar  su  furor  con  los  europeos  á  quie- 
nes creian  sus  enemigos.  Baxo  una  ligera  imputación 
privaron  de  sus  empleos  al  desgracíaído  Monasterio.  * 
El  coronel  Pallardel,  de  origen  francés,  que  no  hizo 
sino  cumplir  con  sus  deberes  obedeciendo  á  su  gefe, 
fué  llevado  al  suplicio  por  la  simple  acusación  de  sus 
enemigos.  En  fin ,  era  bastante  tener  virtudes ,  paxa 
ser  sospechoso.  El  coronel  T.  Moldez ,  hombre  de  pro- 
bidad ,  que  se  oponía  con  valor  á  las  malas  versacio- 
«les  ,  fué  desterrado  á  la  costa  Patagónica  ,  aunque 
había  entrado  por  sorpresa  en  el  club  revolucionario. 
Yo  podría  citar  aquí  una  multitud  de  hechos  seme- 
jantes,  y  describir  acontecimientos  y  caractéres  qüc 
causarían  horror ;  pero  lo  que  llevo  dicho  es  bastante 
para  hacer  concebir  la  extravagancia  de  los  reb^des^ 
y  la  opresión  baxo  la  qual  gimen  del  mismo  modo 
los  americanos  y  europeos.  La  suerte  de  estos  líltr- 
mos  es  mucho  mas  desgraciada ,  porque  les  es  prohi- 
bido abandonar  el  país  :  asi  suspiran  tanto  por  los 
socorros  que  esperan  de  la  España.  La  fuerza  arma*- 
da  de  los  rebeldes  no  pasa  de  30CX)  hombres  españ^ 
cidos  por  toda  la  extensión  de  ese  inmenso  país.  La 
milicia  es  insignificante ,  y  no  sabe  lo  que  es  j?atrio- 
tisma  Las  disenciones  reinan  en  lo  interior.  Los  pe- 
-riodistas  iagleses  se  complacen  en  exagerar  las  fuer- 
zas de  Buenos- Ay res  ^  pfero  el  ministerio  las  conoce. 
JiMsque  ios 'Comerciantes  ingleses  del  Rio  de  la  Piaiíi 


se  mofim  dé  te  fuetea  de  /  BueBrós-Ayfes-  y  de  su  :sis*« 
tema  precario  ^  se  esfuerzan  sin  embargo  á  darles 
importancia  ,  á  fin  de  continuar  en  Arrtérica  un  co-^^ 
mercio  que  les  es  tan  ventajoso.  Los  oficiales  de  k 
marina  de  la  Gran-Bretaña  comunican  fielmente  á  su 
gobierno  todo  lo  que  .  pasa.  Por  lo  que  hace  a  las 
gacetas  de  los  insurgentes,  tienen  sus  redactores  un 
prurito  de  mentir  para  disponer  los  ánimos  á  temer 
sus  empresas. 

De  dia  en  dia  se  disminuye  el  exército  de  los 
insurgentes  de  México.  Siempre  se  ha  compuesto  de 
íUná  multitud  sin  órden  ;  y  hoy  solo  se  compone  de 
una  cuadrilla  de  salteadores.  El  de  las  provincias  de 
Venezuela  presenta  un  aspecto  mas  imponente.  Esta 
diferencia  proviene  del  gran  número  de  negros  que 
hácen  parte  de  él;  y  del  concurso  de  aventui:eros 
que  tienen  embarazado  este  pais  ,  y  que  hacen  la  guer- 
ta  con  mas  arte ,  y  con  aquel  furor  que  naturalmente 
lés  inspira  su  criminal  profesión. 

Por  lo  que  hace  á  las  ventajas  que  el  derecho 
de  la  guerra  tiene  establecidas  entre  las  naciones  cul^ 
tas ,  es  claro  que  no  pueden  pretenderlas  los  rebel- 
des, si  se  consulta  el  espíritu  de  este  mismo  derecho. 
La  España  soló  ve  en  ellos  unos  espíritus  revoltosos 
mias  ó  ménos  culpables.  No  ve  á  los  representantes 
de  la  voluntad  general  de  un  pueblo  que  tiene  que 
hacer  una  justa  reclamación.  No  ve  por  fin ,  sino  unos 
ambiciosos  sin  probidad  y  sin  fortuna ,  que  seducien- 
do la  buena  fe  de  los  hombres  de  bien  ,  aspiran  á 
emponzoñar  sus  sagradas  ideas  para  conseguir  sus  fi- 
nes, y  usurpar  los  derechos  de  un  pueblo  cuya  so^ 
beranía  estriba  sobre  bases  legales  ratificadas  mil  ve- 
ces. Así  la  España  no  ha  podido  hacer  mas  que  Jla- 
marlos  á  su  obedieíicia  \  ofreciéndole?  desde  luego  uli 
generoso  perdón;  pero  de  ningún^ jmodo  ha  debido 


llevar:  su  cotidieiscendcncia  á  tal  fextretob  qufe  tratase 
C.n  rebeldes,  como  si  fuéran  soberanos.  Lu  gucna  ^c 
ha  convertido  desgraciadamente  en  una  guerra  civil 
en  que  la  maldad  se  ha  levantado  contra  la  justicia^ 
y  el  licencioso  contra  el  rico.  Tal  es  la  triste  situa- 
ción á  que  Napoleón  ha  reducido  sin  pensarlo  á  la 
España  americana.  La  población  de  la  Aniéiica  presen- 
ta otro  obstáculo  insuperable  á  los  progresos  de  su  inde- 
pendencia. Solamente  sujeta  al  gobierno  español ,  puede 
tener  la  América  un  régimen  administrativo  que  sea 
tan  ventajoso  á  su  comercio ,  como  al  comercio  de  la 
Europa.  En  los  Estados-Unidos  el  número  de  los  blan- 
cos es  mucho  mayor  que  el  de  los'  otros  habitantes. 
La  América  es^xinola  apénas  cuenta  sobre  su  inmenso 
territorio  catorce  millones  de  habitantes  compuestos 
de  razas  las  mas  heterogéneas ,  tan  diferentes  en  lo 
moral  como  m  lo  físico  ,  y  de  losquales  puede  ase- 
gurarse que  los  blancos  no  llegan  á  componer  la  quar- 
ta  parte.  En  esta  clase  se  encuentran  los  que  han  enar- 
bolado  el  estandarte  de  la  rebelión;  y  nadie  ignora 
que  los  mas  de  los  blancos  han  permanecido  fieles  á 
la  España.  Echémos  la  vista  sobre  las  ciudades,  de  la 
América.  Es  incontestable  que  ella  es  una  porción  in- 
finitamente pequeña  que  quiere  subjugar  toda  la  ma- 
sa de  1411  pueblo  que  ja  toas  se  prestará  á  una  nove-' 
dad  tan  chocante.  El  gobierno  español  iinicamentc 
puede  mantener  en  equilibrio  unos  elementos  tan 
opuestos.  Abandonados  á  sí  mismos ,  jamas  se  pon- 
drán de  acuerdo  i  y  nunca  tendrán  término  la  deso- 
lación, las  calamidades  y  desastres.  En  el  vireynato 
de  Buenos-Ayres  se  han  multiplicado  tanto  los  pue- 
blos soberanos  V  que  hay  capitales  allí  donde  no  se 
cuentan  quinientos  habitantes.  Tales  son  entre  otras 
Riqja^  y  Santa-Eé,         i-  -       ^  - 


^OS  NEGOCIOS  DE  LA  AMERICA. 
PRIMERA  PARTE. 


LWque  el  americano  que  ha  publicado  ob^ir- 
v^ciouqs  sjabrei  la  última  obra  de  Mr.  de  Pradt,  sea 
en  lo  absoluto  muy  verídico^  y  tenga  al  mistno  tiein- 
RO  las,  mejores  intenciones  ,  incide  sin  embargo  ea 
^gunas  inéxáctitudes  perjudiciales  siempre  á  la  ver- 
dad,  y  nada  favorables  á  la  causa  que  defiende.  Yo 
procuraré  rectificar  con  toda  la  precisión  que  sea  po- 
sible los  errores  que  he  encontrado,  persuadido  dé 
que  él  mismo  convendrá  en  lo  exacto  y  justo  de  mi 
crítica  ,  si  recuerdai  los  pasages  á  que  yo  me  refiero, 
y  quiere  instruirse  de  veras  en  la  autenticidad  de 
'los  hechos.  En  primer  lugar,  esialso que  Artigas  en- 
trase en  Montevideo quando.  se  presentó  delante:  de 
tos  muros  de  e$ta  plaza  el  general  Éecor.  En  ese  tiem- 
po, este  gefe  de  los  insurgentes  se  habia  retirada 
Perseguido,  por  las  tropas  portuguesas ,  y  sin  ocupar. 
Ror  consiguiente  un  punta  fi«^  ,  Jamas  podía  saberse 
en  Buenos-Ayres  el  lugar  en  qpe  se  h^dlaba^,^ 


msti-u»  al  publico  en  la$  gacetas  úv\  gobierno,  l^s 
mismos  ingleses  ignoraban  su  posición'  y  sus  desig- 
nios;  lo  que  me  obliga  a  creer  que  el  autor  ha  que-' 
rido  decir  que  d  gobernador  Karreyroz  se  tiasladó 
a  lluenos-Ayrcs  con  algunas  personas  que  le  íueioii 
adictas,  en  el  momento  en  que  los  portueuescs  se 
acercaron  á  Montevideo,   lo  que  efectivaniente  su- 


1.  P  .  Tampoco  es  exácto  lo  que  dice  el  autor  sobre 
la  fortuna  de  Artigas  y  los  medios  que  empica.  £s 
cierto  que  el  fué  uno  de  aquellos  bandoleros  que  ha- 
bitan en  ios  montes;  y  que  su  educación  ha  sido  de 
las  xnas  groseras.  Pero  el  gobierno  español,  después 
de  haberle  perdonado  sus  delitos,  le  hizo  onciaí  de 
una  tropa  destinada  á  purgar  el  pais  de  s-alteadores. 
ü-n  seguida,  tomó  parte  en  la  revolución;  y  ha  co- 
metido después  todos  los  excesos  tjue  se  rcHeren  de  él 
_       Quando  habla  este  autor'  de  los  diversos  par- 
tidos políticos,  no  manifiesta  toda  aquella  sagacidad 
que  debía  esperarse  de  sus  luces.  No  cabe  duda  en 
que  la  España  conserva  todavía  algún  partido  Yo 
mismo  convengo  con  el  autor  en  que  este  es  el  mas 
poderoso,  así  por  las  luces,  como  por  la  riqu.-za  y 
por  la  clase  de  aquellos  que  le  componen.  Pero  hay 
también  el  partido  repubrícaflo ,  llamado  Capitalisino 
que  pretende  mandar  en  Búenos-Ayres  y  en  las  otras 
provincias  ;  el  partido  de  los  federalistas  opuestos  en- 
teramente á  la  pretendida  soberanía ;  el  partido  que 
quiere  coronar  á  un  Inca  por  rey  de  las  Aniéricas, 
y  que  ha  perdido  por  eso  mucho  de  su  crédito;  el 
partido  portugués  que  se  compone  no  solamente  de 
individuos  de  estii  nación ,  sino  también  de  rebeldes 
desterrados,  d^  facciosos -engañados  en  sus  esperan- 
zad, y  tie  muchas  gentes  de  bien  que  desean  ser  al- 


guna  cosa ;  pero  sin  hacerse  insurgentes.  Puede  tam- 
bién contarse  en  el  numero  de  los  partidos  aquel  que 
querría  que  se  separase  Buenos-Ayres  del  resto  de  las 
provincias  ,  y  se  constituyese  puerto  libre ;  el  de  los 
QuietistíiSy  y  en  fin,  aquel  que  queriendo  un  dic- 
tador á  exemplo  del  Paraguay  ^  ha  nombrado  para 
es  ta  di  gaidad  al  llamado  de  1  radica  ^  ^  rom  piendo  toda 
relación  política  con  las  otras  provincias.  Mas  por  lo 
que  respecta  al  partido  que  querría  dar  la  corona  á 
un  príncipe  de  la,  casa  de  Borbon ,  aunque  es  verdad 
que  él  existe  ,  el  autor  pretende  sin  fundamento  al- 
guno que  el  diiwor  Alvrear  es  el  alma  de  él  ,  y  que 
trabaja  en  hacerle  triuufar.  Los  proyectos  de  este  di- 
rector, hombre  turbulento  y  lleno  de  pasiones,  íiúi- 
camente  se  dirigen  á  la  independencia.  Inquieto  por 
carácter ,  pero  de  mas  previsión  que  los  demás  go- 
bernadores, se  proponía  el  doble  objeto  ó  de  llegar 
á  su  fin ,  ó  de  hacer  una  transacion  con  la  España, 
en  el  caso  de  no  poderlo  conseguir.  Su  orgullo  le  per- 
suadió que  seria  capaz  de  engañar  al  gabinete  de  Ma- 
drid hasta  el  punto  de  interesarle  en  favor  de  su  per- 
sona, si  acaso  fracasaban  sus  proyectos.  Aunque  da- 
ba á  sus  negociaciones  un  aire  de  importancia  ,  sin 
embargo  su  verdadero  plan  no  era  otro  que  hacerse 
independiente;  Alvear  manifestó  toda  su  falsedad  quan- 
do  la  toma  de  Montevideo,,  alegando  por  pretexto 
que  no  habían  sido  ratificadas  las  capitulaciones,  mién- 
tcas  que  el  espíritu  de  ellas  dexaba  esta  plaza  al  so- 
-berano  que  él  reconociese. 

Tampoco  es  cierto  que  el  congreso  del  Tu- 
cuman  se  declarase  disuelto  en  toda  forma  ,  quan- 
do  el  exército  del  rey  se  aproximaba  á  Salta.  Es 
positivo  sí,  que  jamas  lográron  los  diputados  estar 
de  acuerdo,  y  que  las  provincias  no  les  c^deciatv 


El  mismo  Buenos- Ayres  quiso  sustraerse-  a' su  iu- 
fluencia  ,  descontento  con  el  nonibramicnio  de  J\ic  vr- 
redon ,  aunque  al  fin  se  dexó  vencer  por  el  partido 
ael  Congreso.  Es  igualmente  notorio  que  la  inde- 
pendencia proclamada  por  el  Congreso  fué  prime- 
ro mofada  que  celebrada  ,  sin  en)bargú  de  que  no 
faltaron  las  luminarias  y  el  Te-Deum.  Todo  esto  hi.o 
que  el  Congreso, que  can)inaba  á  su  disolución,  nom- 
Drase  en  febrero  una  comhion  de  gobierno  residente 
en  JSuenos- Ayres ,  para  que  tomase  la  dirección,  si 
acaso  allí  no  había  una  formal  disolución. 

A  las  pensiones  y  diezmos .  establecidos  por  el 
gobierno  español ,  se  añadiéron  grandes  impuestos  so- 
rrejas casas,  y  sobre  todos  los  ramos  dé  industria 
y  Oe  consumo.  Es  tal  sin  embargo  el  desórdc-n  de 
la  administración ,  que  no  bastan  estas  rentas  para 
la  quinta  parte  de  las  necesidades  del  estado;  y  por 
esto  es  que  no  se  pagan  las  tropas  ai  los  emplea- 
dos municipales  ,  como  lo  dice  claramente  el  autor 
americano.  Solo  los  directores  y  los  gefes  de  los 
cuerpos  que  están  en  actual  servicio,  reciben  su  suel- 
do: todos  los  demás  viven  como  pueden,  sin  que 
se  prevenga  á  ninguno  el  arreglo  de  sus  cuentas. 

Es  constante  que  el  contrabando  es  excesivo 
allí.  Los  hombres  mas  honrados  se  ven  necesitados 
á  hacerle,  no  pudiendo  resistir  la  concurrencia.  Sin 
embargo  es  preciso  confesar  que  los  derecfios  que 
se  perciben  no  son  tan  insignificantes  ,  como  dice 
el  autor,  puesto  que  las  rentas  de  la  Aduana  son 
el  recurso  de  todas  las  caxas  de  Buenos-Ayies.  Es 
digno  de  admiración  que  la  España  no  haya  hecho 
mas  esfuerzos  para  interrumpir  la  naveg.icion  del 
Rio  de  la  Plata.  La  comisión  que  gobernó  durante 
ei^llaniamiento  del  director  Balcarce.,  imciuó  desr 


truir  este  comercio  clandestino.  Ella  encargó  al  cott- 
sul  ingles  M.  Slepler  que  exigiese  de  los  capitanes  y 
sobrecargos  de  los  buques  de  su  nación  la  exhibición 
de  sus  facturas  originales ,  á  fin  de  que  el  gobierno 
pudiese  conocer  exactamente  sus  reatas  marítimas. 

Por  lo  que  hace  á  las  tropas  de  esclavos  que' 
el  autor  llama  legión  africana  ^  todos  saben  que  no 
es  la  primera  vez  que  Buenos- Ayres  decreta  levas 
de  esclavos,  para  formarlos  en  regimientos.  Todo 
lo  que  hubo  de  nuevo  en  esta  última,  fue  que  el 
gobierno  quiso  privar  á  los  amos  del  servicio  de  sus 
últimos  esclavos.  Así  esta  medida  aumentó  la  mise- 
ria pública  hasta  el  punto  de  alarmar  4  los  mismos- 

gobernantes. 

No  se  engaña  menos  el  autor  quando  asegu- 
ra que  Belgrano,  nombrado  general  del  exército  in- 
surgente del  Perú,  tuvoórdende  unirse  á  San  Mar- 
tin ,  para  hacer  entre  los  dos  la  conquista  de  Chile. 
La  orden  que  recibió  fué  que  de  los  dos  milhom- 
bres que  mandaba  destacase  un  cuerpp  de  quinientos 
para  que  fuese  á  reforzar  á  San  Martin  que  se  ha- 
llaba sobre  Mendoza  ,  lo  que  en  efecto  se  hizo.  Ee . 
una  verdad  lo  que  dice  el  autor  sobre  el  estado  do 
desnudez  y  de  penuria  en  que  se  hallaban  las  tro- 
pas de  Belgrano ;  y  también  lo  es  que  jamas  reci- 
biéron  la  sexta  parte  de  los  objetos  de  primer^ 
necesidad. 

Por  otra  parte  parece  caer  el  autor  en  un 
grosero  anacronismo ,  por  la  obscuridad  en  que  nos 
dexa.  sobre  el  tiempo  en  que  el  brigadier  Ossorio  ata- 
có y  tomó  á  Chile  ,  y  la  época  posterior  en  que  se 
apoderó  de  este  pais  el  rebelde  San  Martia.  Yo  bien 
veo  que  el  autor  conoce  los  hechos ;  pero  no  seña- 
lando las  épocas  coir^o  corresponde,  induce  al  lector 


i  que  crea  inmediatos  dos  acontecimientos  qíl  han 

|asado  con  mas  de  dos  años  de  intervala  Yo  no 
dudo  que  Ossorio  sea  capaz  de  restablecer  la  tran- 
quilidad en  el  reyno  de  Chile.  Este  gefe  tiene  bas- 
tante actividad  y  conocimiento  del  pais.  (*) 

Bn^no,  ^"^'S'^^'''  Chile  que  se  haJhban  en 
Buenos- Ayres  no  se  opusieron  á  esta  expedición ;  an- 
tes concurrieron  a  ella,  ya  tomando  las  armas  ello» 
mismos ,  ya  proporcionando  á  los  rebeldes  todas  las 
comunicaciones  posibles  con  aquel  reina  Esto  debia 
suceder  asi,  supuesto  que  los  tales  emigrados  forma- 

y  seducida  de  Chile.  Ellos 
huyeron  a  Buenos-Ayres  quando  el  exército  real  d¡«- 

P'K^  %'"'"'^^'íí-^'  mandadas  por  0<Higins 

y  José  Miguel  Carrera.  Todos  sus  deseíT  se  limita- 
ban a  volver  a  su  pais.  Sus  proyectos  eran  destruir 
la  influencia  que  exercia  Buenos-Ayres  sobre  Chile; 
y  se  lisonjeaban  de  lograrlo,  siempre  que  el  éxito  de 
-la  expedición  les  fuese  favorable.  Yo  no  hablo  de  la 
-suf^sicion  sóbrenla  evacuación  de  Montevideo ,  porque 
,es  su  falsedad  bastante  conocida. 

Quando  censura  el  autor  los  errores  del  cor- 
responsal, tampoco  se  explica  con  bastante  exáctitud; 
lo  que  me  obliga  a  pensar  que  siendo  verídico  en  el 

j  /  1.  concepto  tiene  todo  el  Perú 

del  bngadter  Ossorio ,  quien  habría  seguramente  pa^ 
ctficado  a  Chile  ^  si  fuese  posible  prevenir  todos  hs 
imdentes  de  la  guerra  j  y  si  la  capacidad  y  el  va- 

tL  J?'      "'Ti''"      '-^^^"'^^  decidiesen  por  si 
tohs  del  extto  de  las  batallas. 
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fondo  f  no  se  ha  engañado  sino  por  pura  precipita- 

cien  ó  por  otras  causas  que  ignoro.  El  corresponsal 
asegura  que  en  la  Habana  gobernaba  una  junta  es- 
tablecida allí  como  en  las  otras  provincias;  quando 
es  constante  que  jamas  ha  existido  semejante  junta. 
Yo  puedo  hablar  de  este  suceso  por  haberme  hallado 
casualmente  en  esa  ciudad ,  quando  él  se  preparaba. 
El  hecho  es  el  siguiente.  Muchas  personas  de  juicio 
recoí^iéron  las  firmas  de  los  vecinos  principales ,  y  pro- 
pusiéron  al  capitán  general  marqués  de  Someruelos 
la  creación  de  una  junta.  El  designio,  por  decirlo 
así    estaba  ya  aprobado:  quando  entre  otras  muchas 
personas  que  temian  las  consecuencias  de  tan  extraña 
kinovacion,  se  levanta  contra  el  proyecto  el  conde 
de  Casa-Barreto,  y  hace  al  capitán  general  represen- 
taciones muy  fuertes.  Ya  muchos  individuos  habían 
retirado  sus  firmas;,  y  el  capitán  general,  conside- 
rando los  motivos  que  servían  de  fundamento  á  jas 
representaciones  del  conde,  hizo  que  las  cosas  queda- 
sen en  el  estado  en  que  se  hallaban,  para  conservar 
así  la  tranquilidad  de  la  Habana  ,  y  dar  satisfacción  a 

todo  el  mundo.  ,  •  ' 

No  es  mas  exácto  el  autor  en  la  relación  que 
hace  de  los  acontecimientos  de  México;  y  lo  mas 

.  notable  de  todo  es  que  reduce  la  revolución  al  termi- 
no de  dos  meses.  ,  , 

Yo  me  encontré  en  la  capital  de  ese  reino  en 

■*■  el  fatal  momento  del  estallido  de  su  revolución.  Ella 
tuvo  su  origen  en  el  pueblo  de  los  Dolores,  por  los 
manejos  de  Hidalgo  ,  de  Allende,  de  Aldama  y  de 
Abasólo.  Yo  fui  testigo  del  terror  que  esparció  en  to- 
da la  capital  una  nueva  tan  inesperada  como  triste. 
Desde  d  diez  y  seis  de  setiembre  hasta  principios 


de  noviembre  tomaron  los  Insurgentes  á  Vaíladolid, 
á  Guanaxuato  y  otras  muchas  ciudades;  y  se  pre- 
sentaron triunfantes  y  cargados  del  botín  en  las  in- 
mediaciones de  México»  El  valiente  brigadier  Trunillo 
introduxo  f.,lizmente  el  terror  en  su  campo ,  matán- 
doles mucha  gente  con  unos  pocos  americanos  que 
tuviéron  la  desgracia  de  perecer  casi  todos.  Este  su- 
ceso fué  sostenido  por  la  firmeza  y  energía  del  vi- 
rey.  Los  insurgentes  ,  engañados  en  sus  esperan- 
zas ,  y  destrozados  entre  sí  por  bandos  y  partidos^ 
se  espantaron  ellos  mismos  de  la  temeridad  de  su 
empresa;  hiciéron  su  retirada;  y  fuéron  batidos  en 
Acúleo  y  en  Calderón ,  hasta  el  punto  de  entregarse 
á  los  suplicios  que  justamente  merecían  por  los  grandes 
horrores  que  habían  cometido. 

El  cura  Morelos  tomó  después  á  Orizava, 
Oaxaca  y  otros  pueblos  de  donde  fué  arrojado  su- 
cesivamente ;  pero  dexando  en  todos  ellos  los  vestigios 
sangrientos  de  la  revolución.  Sin  embargo,  jamas  pudo 
entrar  en  la  Puebla  ni  en  Xalapa ,  y  ménos  aun  en 
Guatemala  que  estuvo  muy  distante  de  abrir  sus  puer- 
tas á  los  sediciosos,  como  quiere  el  corresponsal. 

No  carece  de  fundamento  lo  que  el  autor  aña- 
de con  relación  á  México  y  á  la  prisión  del  v^irey.  Es 
efectivo  que  Iturrigaray  favoreció  esta  innovación :  y 
que  si  no  hubiera  sido  llamado,  México  habria  su- 
cumbido á  la  revolución.  Deben  darse  las  gracias  al 
Comerciante  Jermo  y  á  sus  compañeros ,  así  como  á 
varios  oidores  europeos  y  americanos ,  entre  los  qua- 
les  se  distinguieron  con  particularidad  los  señores 
Aguirre  y  Batallen  He  dicho  americanos  ,  porque 
en  efecto  los  hay  en  todas  las  audiencias  de  Améri- 
ca ,  por  mas  que  se  empeñe  en  negarlo  el  autor  del 
Bosquep  de  la  revolución.  A  pesar  de  ser  muy  corto 


el  número  de  ios  oidores  de  México ,  se  ^ 
entre  ellos  muchos  americanos  ^  tales  son  Calderón^ 
Bodega,  Foncerrada,  Riras^  Willa-Fafiez,  Villa-Ur- 
íutia  5~  y  otros  dos  de  cuyos  nombres  no  me  acuer- 
^do  í  y  es  digno  de  notarse  que  de  los  tres  primeros 
el  uno  es  regente ,  el  otro  decáno ,  y  el  otro  auditor 
de  guerra.  Ve  aquí  la  imparcialidad  con  que  hablan 
los  enemigos  de  la  España. 

El  ^uaderno  del  autor  americano  abunda  cu 
defectos  é  ínexáctitudes  geográficas  i  pero  se  conoce 
que  son  errores  de  amanuenses  ó  defectos  de  impre- 
sión. Así  yo  tacharé  algunos  yerros  que  he  encon- 
trado en  el  Bosquejo  de  la  revolución  de  la  jímérka 
Española  ^  que  acaba  de  publicarsce 
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unque  pienso  haber  refutado  suficientemente  los 
.  motwos  con  que  pretenden  los  rebeldes  justificar  su 
rebelión ,  notaré  sin  embargo  algunas  particularida- 
des que  ofrece  baxo  una  falsa  luz  el  autor  del  Bos- 
quejo i  permaneciendo  siempre  en  la  resolución  que  he 
tomado  de  exponer  claramente  la  verdad,  y  de  ras- 
gar el  velo  que  la  oculta  á  los  ojos  de  la  Europa. 

Durante  el  curso  de  mis  viages  en  el  vitey- 
nato  de  Buenos-Ayres ,  he  tenido  demasiadas  ocasio- 
nes  de  conocer  á  los  primeros  motores  de  la  revo- 
lución ,  y  de  penetrar  toda  la  extensión  de  su  qui- 
merico  proyecta  I^s  descontentos  de  ese  pueblo  no 
solainente  no  proceden  de  la  conducta  del  gobierno 
español,  sino  que  á  pesar  de  la  resistencia  de  los  hom- 
Dres  de  bien,  llegáron  los  insurgentes  á  introducir  la  anar- 
qiua,  como  se  ve  por  los  resultados  del  Club  revoluciona- 
rio de  Buenos-Ay  res,  y  por  bs  artificios  de  los  gefes  que 
se  Iisongeaban  de  haber  sido  ellos  los  que  excitaron  la 
•revolucioa  Y  así  como  las  provincias  de  Venezuela 
tuvieron  su  Miranda,  su  Mariño  y  su  Bolívar ,  así 
tuvo  Buenos-Ayres  su  Casteli,  su  Bieytez  y  su  Mo- 
rena Uebe  notarse  que  estos  tres  áltimos  hat?  pa- 
usado su  vida  en  la  desesperappn  .y  Ja  miseria ,  en  Ja- 


go  de  sus  itítrígíts  ,  de  sus  persecuciones  y  calum- 
nias ,  y  que  fuéron  desterrados  por  aquellos  mismos 
conciudadanos  suyos  que  les  habian  sucedido;  después 
muriéron  miserablemente.  De  los  tres  primeros ,  dos 
han  sufrido  ya  la  misma  suerte.  No  será  Bolívar  mas 
afortunado. 

Presume  el  auter  que  la  América  revoluciona* 
da  se  hallaba  en  tal  situación  quando  volvió  el  rey 
de  España  á  subir  sobre  su  trono  ,  que  á  haberse 
usado  con  ella  de  unos  medios  liberales  y  suaves, 
habría  vuelto  en  el  momento  á  sugetarse  á  su  obe- 
diencia. Es  verdad  que  este  suceso  inesperado  llenó 
de  espanto  á  los  rebeldes.  Ellos  sintiéron  helarse  la 
sangre  entre  sus  veoas.  Obligados  á  descubrir  á  la 
faz  de  los  pueblos  toda  la  iniquidad  de  sus  proyec- 
tos ,  temiéron  que  los  confundiese  la  poderosa  reac- 
ción del  resentimiento  público,  y  que  confundiese  con 
ellos  al  edificio  débil  de  su  usurpación.  El  puebla 
celebró  en  su  corazón  la  libertad  de  un  príncipe  que 
gdoraba  ,  y  el  malo  en  medio  de  la  angustia  de 
su  alma ,  sintió  todo  el  peso  de  sus  remordimientos. 
Este  estado  de  cosas  turbó  á  los  rebeldes.  Ellos  en- 
viárón  agentes  á  la  corte  de  Madrid ,  cuyas  instruc- 
ciones no  confrontaban  con  las  que  habian  dado  á 
los  agentes  que  mantenían  en  las  cortes  extrange- 
ras.  Entretenian  al  pueblo  con  vanas  esperanzas  í  y 
esperaban  ocasión  favorable  que  justificase  su  con- 
ducta. Se  tremolaba  entretanto  el  pabellón  español 
sobre  la  cindadela  de  Buenos-Ayres. 

No  pudo  hacer  mas  el  Soberano  que  volver  i 
ñamar  á  sus  vasallos  descarriados  ,  prometiéndoles  su 
real  protección  y  los  remedios  oportunos  para  curar 
los  males  de  que  ellos  se  quejaban.  Se  pasó  sin 
embargo  un  año  entero  sin  q^ue  diesen  un  paíso  que 
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hiciese  concebir  la  menor  esperanza  de  que  desea- 
ban la  paz.  Entonces  salió  de  Cádiz  la  esquadra  des- 
tinada á  la  expedición  del  general  Morillo,  que  una 
prudencia  ütil  habla  preparado.  Tales  son  los  hechos, 
y  las  quexas  de  los  insurgentes  tan  ridiculas  conlp 
mal  fundadas^  no  pueden  engañar  al  hombre  racio- 
nal que  no  ve  en  ellas  otra  cosa  que  un  pretexto 
grosero  inventado  con  el  fin  de  dar  algún  motivo  á 
su  injusta  agresión. 

El  autor  del  -Bc^¿7//ejc?  dice  que  los  españoles 
fuéron  los  primeros  que  diéron  el  exemplo  de  li- 
bertar á  los  esclavos.  El  olvidó  sin  duda  que  Morelos 
é  Hidalgo  proclamaron  altamente  la  libertad  mas  ex- 
tendida;  y  que  todas  las  juntas  y  congresos  revolu- 
cionarios asentaron  por  base  la  libertad  de  los  es- 
clavos- Ellos  no  eran  guiados  ciertamente  por  la  filan- 
tropía y  la  prudencia  que  animaron  á  los  americanos 
del  Norte,  quando  proclamaron  su  independencia.  Esta 
tropelía  del  Congreso  no  ha  tenido  otro  objeto  que 
ganar  la  amistad  de  los  ingleses ,  adoptando  su  idea 
favwita;  y  hacerse  al  mismo  tiempo  de  un  formida- 
ble partido,  armando  á  unos  furiosos  como  son  los 
africanos.  Observación  que  han  hecho  los  generales 
españoles  en  el  Alto-Perú ,  durante  la  guerra  :  y  que 
Don  Francisco  de  Montalvo,  americano  de  origen^ 
y  virey  de  la  Nueva-Granada  ,  ha  comunicado  ofi- 
cialmente á  su  corte. 

Este  mismo  autor  asegura  que  era  prohibido 
á  los  americanos  parecer  en  la  corte;  asersion  cuya 
falsedad  está  demostrada  en  todos  los  tiempos.  Siem- 
pre han  viajado  á  España  quantos  americanos  hm 
querido.  Han  servido  muchos  en  los  guardias  de  Corps^ 
y  seguido  honrosamente  ía  carrera  á  que  se  han  1n- 
clinado*  ¡Oxalá  que  los  españoles  fuesen  tratados  en 
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Buenos- Ayres  con  tanta  liberalidad  !  No  solamente  se 
les  prohibe  allí  dexar  el  país ,  sino  que  también  se 
les  atormenta  indistintamente  con  reglamentos  des- 
honrosos. El  respetable  arzobispo  de  Chárcas  se  vió 
precisado  á  mudar  el  lugar  de  su  destierro  al  antojo 
de  los  mandones  de  Buenos- Ayres  en  cuyas  manos 
tuvo  la  desgracia  de  caer.  El  obispo  de  Buenos- Ay- 
res murió  de  pesadumbre,  ó  b  que  es  mas  creíble, 
de  venena  El  venerable  obispo  de  Córdoba ,  que  de- 
bió ser  fusilado  por  la  resistencia  que  hizo  á  entrar 
en  la  revolución  ,  después  de  haber  pedido  inútilmente 
muchas  veces  pasaporte  para  el  Janeyro  ,  vive  desterra- 
do y  reparado  de  su  diócesis,  ün  familiar  suyo  que  tam- 
bién había  pedido  pasaporte,  y  que  tampoco  habia 
podido  conseguirle,  trató  de  burlar  la  vigilancia  de 
los  insurgentes  ;  pero  él  fué  preso  y  cargado  de  ca- 
denas^ Y  habría  pagado  sin  duda  esta  tentativa  coa 
six  vida,  SI  no  lo  hubiera  remediado,  á  fuerza  de 
oro,  un  comerciante  inglés  complicado  en  el  hego- 
cio.  Es  Igualmente  falso  que  Morélos  haya  sido  pa- 
sado por  las  armas  fuera  de  los  muros  de  la  ciudad, 
por  temor  de  un  molimiento  popular.  Estaba  muy 
distante  el  virey  de  un  temor  tan  ridículo.  He  leido 
por  casualidad  este  artículo  en  sus  pliegos  al  minis- 
tro de  Indias;  y  resulta  de  allí  que  el  virey  con- 
sintió en  que  se  hiciese  esta  justicia  fuera  de  la  ciu- 
dad, por  las  instancias  del  clero  mexicano  que  siem- 
pre ha  sido  tan  zeloso  de  la  santidad  de  su  carácter. 

_  Se  engaña  miserablemente  el  autor  del  Bos- 
quejo quando  afirma  que  Brovvn  hizo  muchas  presas 
en  las  mares  del  Sur,  y  las  mandó  á  Buenos-Ayres. 
Estas  presas  no  fuéron  enviadas  por  Brown.  Mandó  en 
efecto  un  buque  que  llevaba  algunos  descontentos;  pe- 
ro este  no  tenia  á  su  bordo  cargamento  alguna 


Artigas  no  m  hallaba  en  Santa-Fé  ,  qiiatido  fueron 
á  ocupar  esta  plaza  las  tropas  de  Buenos-Ayres,  El 
director  Alvarez,  después  de  haber  reconocido  la  in- 
dependencia soberana  de  S^int^-Fé  ^  envió  á  su  amigo 
d  coronel  Viamont  á  que  la  ocupase  con  algunas  tro- 
pas, amigas  en  apariencia,  y  que  iban  en  calidad  de  un 
cxercjto  encargado  de  observar  las  operaciones  de  Ar- 
tigas. El  coronel  Viamont  no  se  limita  á  este  encargo: 
d  se  mezcla  en  todos  los  negocios,  toma  parte  en  las 
asambleas  nacionales  y  en  otras  farsas  que  se  represen- 
taban en  Santa-Fé,  y  hace  arrestar  por  fin  á  quan- 
tos  le  eran  opuestos  ,  como  lo  hizo  en  Chuquisaca 
Martin  Rodríguez.  Los  habitantes  de  Santa-Fé  que 
no  quisiéron  entrar  en  los  proyectos  de  Viamont, 
formáron  un  partido ,  é  imploráron  luego  la  protec- 
ción de  Artigas.  Este  parte  al  momento  á  socorrer- 
los, y  á  encontrarse  con  Viamont.  El  director  AI- 
varez  que  habia  prevenido  el  suceso  ,  y  que  envió 
en  su  auxilio  al  coronel  Diaz-Velez  con  algunas  tro- 
pas ,  hizo  marchar  con  el  mismo  designio  un  nú- 
mero mayor  al  mando  del  brigadier  Belgrano  ,  en- 
cargando a  Diaz-Velez  se  sujetase  á  sus  órdenes. 
Pero  este  último  se  subleva  contra  Belgrano ,  le  priva 
del  mando,  le  envia  á  Buenos-Ayres ^  declara  que 
él  estaba  en  paz  con  los  habitantes  de 'Santa-Fé,  y  or- 
dena al  senado  y  á  la  junta  de  observación  la  depo- 
sición de  Alvarez.  Este  se  resigna  al  ver  sus  espe- 
ranzas burladas  :  y  el  senado  y  la  junta  nombran 
para  reemplazarle  al  brigadier  Balcárcel.  Todo  esto 
fué  aprobado  por  el  congreso  del  Tucumán ,  por  mas 
que  quiera  el  autor  asegurar  lo  contrario. 

Sin  embargo ,  no  gobernó  Balcárcel  de  acuerdo 
con  la  junta,  como  lo  afirma  el  mismo  autor.  Al 
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contrario,  habiendo  sostenido  los  esfuerzos  de  Bue- 
nos-Ay  res  contra  el  congreso  ,  y  habiéndose  condu- 
cido de  un  modo  que  hacia  sospechar  que  obraba  por 
It  facción  portuguesa  cuya  invasión  favorecía,  fué 
depuesto  repentinamente.  Entretanto,  se  organiza 
una  comisión  provisoria  compuesta  del  presidente  de 
la  junta  de  Observación  Don  Matías  Irigoyen ,  y  del 
primer  alcalde  Don  Francisco  de  Escalada. 

En  este  intermedio ,  Díaz- Velez  y  su  pérfida 
compañero  de  armas  el  coronel  Eferrego,  que  se  fia* 
liaban  á  la  frente  del  exército  de  observación ,  rehu- 
saron reconocer  la  autoridad  de  la  comisión^  y  to- 
niáron  una  actitud  que  am^enazaba  la  capkaL  Me  se- 
ria muy  fácil  entrar  en  el  pormenor  de  estos  acon- 
tecimientos.  Me  contentaré  sin  embargo  con  decir 
que  todo  el  mundo  fué  presa  de  las  alarmas^  de  la 
desesperación  y  de  los  terrores  de  la  venganza ,  hasta 
la  llegada  del  general  Pueyrredon  nombrado  por  el 
congreso;  y  que  fué  recibido  con  alegría   á  pesar  de 
que  tenia  tantos  enemigos;  Tan  grande  era  la  necesi- 
dad que  había  de  reposa  en  un  pueblo  que  se  hallaba 
fetigado  ya  de  las  contiendas  y  partídosv 

Yo  me  he  extendido  mucho  mas  de  loque  ha- 
bía pensado  en  hacer  sensible  la  parcialidad  y  Uge- 
reza  con  que  se  tratan  en  Europa  los  sucesos-  que 
pasan  en  América*  • 
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A.  P.v^A  A  P'^^c-ntado  un  bosquejo  del  estado 

de  felicidad  en  que  se  hallaban,  las  Américas  ántes 
qite  vmiese  á  desolaríais  la  plaga  de  k  guerra.  He 
procurado  dar  una  idea   de  k  instrucción  publica 
que,  aunque  inccmparablemenEe  'inferior  á  la  de  Eu- 
ropa ,  es  proporcionada  sin  embargo  á  la  población 
y  a  k  cultura  del  pak  He  hr-biado  de  su  legisla- 
aoDí^  y  he  rnostrado  los  esfuerzos  que  los  reyes  de 
España  han  hecho  en  todos  tiempos  para  asegurar 
fe  felicidad  de  los  indios.  Me  convengo  desde  Lío 
en  ^que  muchos  agentes  del  gobierno  se  hablan  com- 
portada de  un  modí>  contrario  enteramente  al  espí- 
ritu y  a  k  letra  de  k  leyj  pero  ya  hice  ver  que 
este  se  ocupaba  en  remediar  los  abusos,  y  que  en 
efeeto^  se  iban  aboliendo  sucesivamente  todos  aquellos 
contra  los  guales  se  exckmaba.  He  expuesto  las  tk- 
didas  que  ha  sido  necesario  tomar  con  respeco  ai 
comercio.  He  mostrado  k  influenck  de  k  religión 
en  la  America  ,  y  el  apoyo  que  esta  ofrece  al  trono, 
asi  como  la  nobleza ,  los  ricos  y  la  honradez  de  los 
pueblos.  He  nianifestado  el  principal  motivo  de  la 
revolución  ,  atribuyéndok  á  k  ambición  de  algunos 
jndmd'uos,  á  k  desorganización  política  de  España 
que  favoreció  k  creación  délas  juntas,  yálosar- 
tihcios  de  los  directores  que  se  sirvieron  del  laombre 
adorado  d'el  soberano,  y  del  pretexto  de  los  dere- 
chos, del  hombre ,  hasta  qm  su  partido  tomó  bas- 
tante tuerza  para  permitidles  obrar ;abiertamente  He 
demostrado  que  el  pillage  y  ks  atrocidades  son  ios 
medios,  de  que  se  han  servido  los  xefes  insurgentes 
para  ganarse  _  el  espíritu  del  vulgo  ,  y  obligarle  á  cool 
perar  a  sus  micuos  proyectos ;  que  la  independencia 


de  la  América  es  absolutamente  incompatible  tanto 

con  su  pequeña  población,  como  con  la  formación 
de  otros  tantos  estados  soberanos  quanto^  son  los  pue- 
blos insurgentes.  He  censurado  los  errores  í  y  he  des- 
cubierto en  fin  la  feisedad  y  la  injusticia  con  que 
insultan  al  trono  español  los  xefes  y  los  pánegiris- 
tas  de  la  revolución.  Concluyo  ofreciendo  á  la  con- 
sideración de  los  augustos  soberanos  de  la  Europa 
los  derechos  y  la  justicia  de  la  España  ,  y  recordán- 
doles los  lazos  que  ios  unen  á  esta  nación  tan  res- 
petable por  sus  desgracias.  Esto  es  lo  que  quiere 
la  razón  ,  y  exige  la  humanidad.  Mis  votos  son  lo$ 
mismos  que  los  de  todo  honrado  americano  ;  mis 
intenciones  son  tan  puras  como  mis  acciones  ;  yo 
no  deseo  otra  cosa  que  la  paz  y  la  prosperidad  de 
mi  patria  y  de  la  Europa  entera.  Si  la  maledicen- 
cia se  levanta  contra  mí  ,  encontraré  á  lo  ménos 
en  mi  conciencia  tranquila  un  motivo  de  coasuela 
Independiente  del  juicio  de  los  hotnbre3* 


FIN. 


